DOMINGO 16 NOVIEMBRE 2003

EL IDEAL GALLEGO

Yolanda Ferrer, en la galería Atlántica
Ánxeles Penas

Yolanda Ferrer, que reside en A Coruña, desde hace una década, en la cual celebró su primera muestra individual en el 1997, es ya por derecho propio una de las fotógrafos más representativas de nuestro entorno. Llegó a la fotografía después de haber transitado otros caminos artísticos y lo hizo precisamente aquí, orillada de nuestro océano, cuyas inmensidades sin duda invadieron sus ojos; a la par que otras más internas, más pavorosas invadieron su alma. Porque no hay artista que no tenga que ser probado, que no tenga que dejar la cáscara o la vieja piel para que nazca, transfigurada, la obra transmisora de belleza.

Así, tal vez por un destino desde antaño trazado, por vericuetos indecibles, llegó a Santa Teresa que es, nada menos que su antepasada. El círculo trazado por los ancestros abulenses se convirtió, de este modo, en la espiral que abre el sendero de las galaxias.

Y decimos esto porque en su obra está, como en la santa de Ávila, la llamada de la luz. Santa Teresa lo plasmó en "las Moradas" y ella, mujer de su tiempo, decidió hacerlo con un instrumento moderno: una cámara. El desafío era grande, porque ¿cómo hacer visible lo invisible, cómo mostrar lo oculto, lo que se procesa en las delicadas estancias interiores de la psique? Sólo había un medio: la metáfora que la misma Santa Teresa -que topó con idénticas dificultades de comunicación en su libro- le proporcionaba. Es esta la imagen del capullo de seda y la crisálida viviendo su metamorfosis para devenir mariposa.

Nacieron así de la parábola teresiana estas espléndidas fotos que ilustran las quintas moradas, a cuya consecución llegó después de un depurado proceso imaginativo y de singulares experimentos con la iluminación y el enfoque. Lo conseguido está a la vista, en la muestra de Atlántica: un tierno capullo de un blanco cálido, levemente dorado, fabricado con papel de seda, dentro del cual -según la santa- "muere el gusano grande y feo" que se va expandiendo y abriendo lentamente hasta que una dulce forma femenina (el alma) va haciendo su aparición. El bulto informe inicial va dejando acceso a una luz intensa central, todavía rodeada de las frías, azuladas, tinieblas exteriores; la forma escondida es todavía un entreverado reflejo, una tensión dolorosa que busca rasgar la seda envolvente. Después, el rostro y las manos van surgiendo, velados, inmersos en el silencio de la operación íntima. Consigue, en este punto, Yolanda imágenes de gran belleza que conforman las 16 fotografías del mural que preside la exposición. Aunque no tratase de ilustrar "Las Moradas", los depurados contrastes de luces y sombras, las veladuras, el orquestado tratamiento de la luz, el misterio que se adivina tras esos ligeros tules, las rosáceas carnaciones del ser que se supone en trance de "nacer" bajo el impulso de la pujante claridad, bastarían a componer un bello poema visual de variadas lecturas.

Finalmente surge, perfecta, tal una mariposa camal, la figura humana, el cabello y los hombros como dos alas incipientes; las manos juntas apoyadas contra el suelo, como una antenita apuntando en dirección del chacra coronario: es decir, señalando los impulsos de lo alto. Otras instantáneas muestran fases intermedias: movimientos sutiles, leves escorzos de la forma oculta, el ensimismamiento del rostro, los ojos cerrados como símbolo del alma entregada al proceso de la visión interior. 
Una interpretación de las sextas y de las séptimas moradas

Culmina la muestra con una interpretación de las sextas y séptimas moradas donde igual que en la mística sufí o budista, toda forma ha desaparecido y sólo queda la luz, el infinito espacio aéreo algodonoso, como un sol entre blancas nubes, señalando la puerta de acceso al gozo y la vacuidad, al absoluto despojamiento de todo interés terreno, al paraíso, en suma, del alma limpia y liberada. Lectura premonitoria – en estos tiempos del “fin” – de la necesidad de acceder a un nuevo orden, a un cosmos y un ser humano regenerado y renacido, como el Ave Fénix, de los escombros de su dolor; ese es el mensaje de los místicos de todas las latitudes que la cámara de Yolanda Ferrer ha sabido aprehender.
